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Hermanos, 
 
  En el tiempo de Adviento , la liturgia pone de relieve, de modo particular, dos figuras que 
preparan la venida del Mesías: la Virgen María y Juan Bautista. 
 Hoy san Lucas nos presenta a este último, y lo hace con cracterísticas distintas de los otros 
evangelistas. Pero, los cuatro Evangelios sitúan la figura de Juan el Bautista al comienza de la 
actitvidad pública de Jesús, presentándolo como su precursor. 
  
Aparición de Juan Bautista en la historia (Lucas 3.1-2) 
 Lucas deshace toda lectura mítica que a menudo se hace de los evangelios y sitúa 
históricamente la vida del Bautista, escribiendo : “En el año decimoquinto el imperio del 
emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernado...bajo el sumo sacerdocio de Anás y 
Caifás”(Lc 3.1-2) . 
 
 Dentro de este marco histórico se coloca el auténtico gran acontecimiento, el nacimiento de 
Cristo y la aparición del Mesías anunciado por los profetas del Antiguo Testamente. La mayoría 
de la gente de Judea ni siquiera se dan cuenta de esto, pero sí Juan Bautista y algunos de sus 
seguidores. 
 
Misión de Juan Bautista (Lucas 3.3-6) 
 Juan Bautista se define como la “voz que grita en el desierto: preparen el camino al Señor, 
allanen sus senderos” (Lc 3.4). Juan, que se ha retirado en el desierto y mientras llevaba una 
vida de penitencia, recibe la misión de anunciar y señalar “quién es el enviado de Dios”.  
 Pero, a pesar de que nació en un ambiente de ciudad y junto al templo de Jerusalén, no será 
en el templo, sino en el desierto junto al río Jordán,  donde realizará su misión de preparar la 
acogida de ese enviado de Dios: Jesús. Por eso, Juan Bautista, en la historia del cristianismo es 
llamado como “el precursor de Jesús”. 
 
 En el pasaje del evangelio que hoy hemos leído llama la atencion...lo siguiente. La abundancia 
de referencias a todas las autoridades políticas y religiosas de Palestina en los años 27 y 28 
después de Cristo. El evangelista quiera mostrar quien lee o escucha que el evangelio no es 
una leyenda, sino la narración de una historia real; que Jesús de Nazaret es un personaje 
histórico que se inserta en ese contexto determinado de la historia judía, lo mismo la 
actuación que tuvo Juan Bautista, no es un invento de la leyenda. 
 
Preparemos a celebar la Navidad con un corazón renovado 
Los primeros cristianos vieron en la actuación del Bautista al profeta que preparaó 
decisivamente el camino a Jesús. Por eso, a lo largo de los siglos, el Bautista se ha convertido 
en una llamada que nos sigue urgiendo a preparar caminos que nos permiten acoger a Jesús 
entre nosotros. 
 
Juan Bautista es el profeta del Adviento que nos vuelve a insistir cada año en la necesidad de 
preparar los corazones para celebrar la fiesta del nacimiento de Dios en nuestras vidas. Por eso, 
en nuestras parroquias tenemos la costumbre de tener un domingo dedicado al retiro 



espiritua. El párroco invita a algún sacerdote de otro lugar para que celebre la misa con la 
homilía, y luego de la misa, una charla que motive nuestra conversión y nos ayude a 
prepararnos para recibir el sacramento de la reconciliación.   
 
  Para esta preparación, podemos usar este grito de de Juan Bautista tomadas del profeta 

Isaías : “Preparen el camino del Señor” (Isaías 40.3-5) para prepararnos a celebrar la fiesta de 

la Navidad de este año. Y con alegría y mucha esperanza podemos iniciar el nuevo año 2022 
creyendo firmemente en la profecía que nos hace en la primera lectura el profeta Baruc :”Dios 
nos guiará con alegría, a la luz de su gloria, con su justicia y su misericordia” (Baruc 5.9).  
 
Un examen de conciencia para prepararnos a recibir el sacramento de la reconciliación 
 Los invito a que habamos un examen de conciencia, ante todo, recordando los momentos y 
los acontecimientos principales que he vivido, últimamente, para dar gracias a Dios.  
 
 Luego, en segundo lugar, revisar algunas actitudes personales con que hayan podido herir a 
los demás o que haya faltado a la caridad con algunas personas de la familia, de la Iglesia como 
del trabajo.  
 Y, sobre todo, le sugiero que usen como guía para el examen de conciencia el pasaje muy 
conocido del evangelio de Mateo 25.31-46,  llamado “El juicio a las naciones”, donde 
presentan seis actitudes concretas llamadas obras de misericordia para con el prójimo.  
Allí subraya de que ese prójimo hambriento, sediento, desnudo, enfermo, encarcelado y 
emigrante es Jesús mismo. Creo que Mateo 25 es siempre un guía seguro para ver si mi vida 
cristiana está bien encaminada según la forma de vida que Jesús nos ha enseñado. 
 
Finalmente: prepararnos para la Navidad en casa y en la comunidad parroquial  
 En medio del desierto espiritual de la sociedad moderna tenemos que mantenernos 
comunicados con la comunidad cristiana a la que pertenecemos.  
 Que cada uno como también en familia preparemos el ambiente de Navidad con los símbolos 
típicos de esta fiesta, tanto dentro de la casa como también en el jardín: lucecita o velas, 
corona de Adviento, árbol de Navidad y ,sobre todo, con un pesebre. Donde hayan niños, 
colocar los personajes junto al Pesebre.  
 Los pequeños, pero también los grandes, sentirán una alegría muy grande, si junto al Pan de 
Navidad o Panetones, con las bebidas típicas según los países de origen y otras comidas, 
coloquemos los regalos que nos traerán los Reyes Magos, aunque no sean oro, incienso ni 
mirra, estén cargados de amor y de gratitud.  
 


